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La OMC debería continuar avanzando hacia la creación de una institución realmente de alcance mundial
gracias a los países que engloba y a la participación de estos países en sus actividades.

La delegación de mi país, como las delegaciones de otros países en desarrollo, ya tiene suficiente
trabajo con la aplicación de los Acuerdos de la Ronda Uruguay, incluido el programa incorporado.
Necesitamos que se nos dé tiempo para asimilar el sistema de la OMC y ajustarnos a él sin vernos
envueltos precipitadamente con la celebración de nuevas negociaciones. Queremos que se nos conceda
tiempo para prepararnos suficientemente antes de que la OMC aborde activamente otras cuestiones.

La delegación de mi país considera que esta Reunión Ministerial debería centrarse en el examen
del nuevo sistema internacional de comercio y en la búsqueda de medidas concretas y eficaces para
proseguir la plena aplicación de los Acuerdos de la OMC, a lo que todos nos hemos comprometido.
Nuestra preocupación por limitar el programa de la OMC en esta fase debería verse desde este punto
de vista y no ha de malentenderse como una falta de voluntad o de interés.

La delegación de mi país acoge con agrado los diversos programas de asistencia técnica que
se están llevando a cabo en beneficio de los países menos adelantados en proceso de transición. También
expresamos nuestra satisfacción por la labor que se está realizando para definir programas más concretos
y con mayores resultados para abordar las necesidades de los países en desarrollo en lo que respecta
a las instituciones en los recursos humanos. La Secretaría de la OMC, la UNCTAD, el CCI y la OMPI
están avanzando convenientemente en esa dirección y les instamos a que incrementen su ayuda. Sin
embargo, nosotros seguimos convencidos de que un enfoque más amplio, con la colaboración de
instituciones financieras multilaterales, dará mayor impulso a la búsqueda de soluciones para que los
países con bajos ingresos y asfixiados por la deuda logren alcanzar una posición en la que puedan
participar en los beneficios del sistema de comercio abierto. Por tanto, deberá fomentarse aún más
la labor actual de cooperación entre la OMC, el FMI y el Banco Mundial en un contexto de coherencia.

En conclusión, la OMC solamente puede sobrevivir si presta la misma atención a los intereses
de todos sin discriminación alguna. Juntos, por tanto, debemos tratar de encontrar formas concretas
de integrar a todos los países en desarrollo en el proceso de adopción de decisiones de la OMC y,
consecuentemente, en el nuevo sistema de comercio mundial.




